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“Hay cosas en mi cabeza que no me las voy a olvidar por más que me ayude un psicólogo”

El caso del alumno de Holmberg que se recluyó para no atacar a quienes se burlaban de él fue difundido ayer por Canal 13 de Buenos Aires. En la extensa entrevista, César develó su identidad y volvió a pedir que lo ayudaran a irse

Más de un año estuvo masticando en silencio su bronca, con una almohada de testigo y un techo de chapas que, los días de lluvia, es un colador.
César, 18 años y ex alumno del colegio Raúl Scalabrini Ortiz, de Holmberg, decidió que ya se había hecho demasiado daño y tomó la determinación de hacer público su sufrimiento.
Después de revelarle a este diario su  historia, hizo lo mismo en el Juzgado de Menores y, como si sintiera la necesidad de que nadie vuelva a pasar por su dolorosa experiencia, en la mañana de ayer, aceptó ser entrevistado en el programa “Mañanas informales”, del Canal 13 de Buenos Aires.
“Desde chico, vengo soportando las burlas, pero empecé a sufrirlo más en el secundario. Se burlaban de mis granos, de mi rostro o de una mala postura que tengo”, comentó.
“Los amigos que tuve en algún tiempo siempre se fueron alejando por esto. Hoy, para tener compañeros hay que cumplir con ciertos requisitos como ser facheros  y no ser discriminado, no ser rechazado.  Por eso mis amigos se fueron alejando, nadie quiere ligársela de rebote”.
La conductora Ernestina Pais se preguntó cómo nadie dentro del colegio pudo detectar la conducta agresiva de los compañeros de César.
“Puede ser porque yo nunca me atreví a contárselo a nadie. A mi familia tampoco... hasta que hace poquito hablé con un periodista de Río Cuarto y es cómo que ahí me desahogué y ahí me animé a contárselo, por ejemplo, a mi hermano, con quien por ahí tenemos una relación un poco fría”.
El 30 de mayo del año pasado, desertó del colegio harto de las burlas y los golpes que recibía y, para no concretar una venganza que venía rumiando en soledad, optó por recluirse en su humilde casa y no volver a salir al pueblo.
El brutal caso de bulling, como se conoce a la conducta hostil de un grupo de alumnos en contra de algún compañero, motivó que los Tribunales se ocuparan de ayudarlo a encontrar un nuevo colegio y un nuevo destino.

Cara a cara

Frente a las cámaras se lo notó sereno, como si el alivio por poder contar lo que se guardó tanto tiempo pudiera más que el temor a la exposición.
Incluso aceptó dar a conocer su identidad.
Lo que no cambió es su sentimiento frente a los que le provocaron las humillaciones.
“Lo que me hicieron no se los voy a perdonar nunca, yo hay gente a la que voy a odiar para siempre -dijo-. Hay cosas en mi cabeza que no me las voy a olvidar jamás, por más que me ayuden con un tratamiento psicológico o lo que sea”. 
Frente a la insistencia de Pais, sobre la posibilidad de un perdón. El adolescente insistió: “Puedo perdonar a los que no eran líderes del grupo, a los que se dejaron manipular, los que se prendieron en la joda por decirlo de alguna manera vulgar, pero a los líderes no, a esos no”.
Después de anunciar que, “de acá, me vuelvo al pueblo y otra vez me encierro porque no quiero volver a pisar las calles de Holmberg”, César, el chico que hoy parece seguir cegado por el dolor, se permitió ilusionarse con el futuro.
“Quiero terminar el secundario... quiero ser alguien...creo que eso les molestaría muchísimo... estoy seguro de que les molestaría”.
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